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    El último número de la serie de relatos vinculados a la fase II de The High Republic, concluye la serie con otra historia ambientada en el bar llamado La Iluminación en la luna de Jedha. La historia tiene lugar unos meses después de la Batalla de Jedha, y aunque el bar ha sido reparado, la pérdida de su amigo Keth Cerapath sigue pesando en los corazones de Pirelli y Moona. Moona adquiere una misteriosa caja jedi de un trabajador del muelle de dudosa reputación. Inesperadamente, el maestro jedi Lee Harro aparece en el bar, y comparte una historia sobre un Sith llamado Darth Caldoth, que se alinea con un relato del libro de cuentos Mitos y Fábulas de George Mann.
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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.




  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars
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    Anteriormente, en una galaxia muy, muy lejana….




    La vida en Jedha empieza a volver a la normalidad tras la violenta revolución que sacudió el planeta. Pero para los clientes habituales de la cantina La Iluminación, los acontecimientos han dejado una trágica huella.


  




   P iralli dio un sorbo a su bebida.




  El día se alargaba y la Iluminación empezaba a llenarse con su habitual surtido de lugareños, peregrinos, transeúntes desventurados y bandidos dispuestos a ganar uno o dos créditos a costa de los demás. De hecho, el lugar estaba más concurrido que nunca.




  El Viejo Chantho se precipitó detrás de la barra, asistido… y Piralli utilizó la palabra con suavidad, por el siempre sociable Kradon, que en ese momento estaba entreteniendo a un grupo de cuatro mujeres togrutas con una charla sobre sus días como maestro de un grupo de baile ambulante. Piralli sabía que la historia era tan inventada como la extravagante alegría de Kradon, pero le hacía sonreír igualmente. Observó cómo el villerandi volvía a llenar sus vasos y deslizaban sus créditos bajo la barra.




  Lamentablemente, Madelina había conseguido un electro-arpa de repuesto y estaba ocupada punteando las cuerdas, con la cabeza echada hacia atrás, perdida en el mismo gemido estridente que había plagado la existencia de Piralli durante los últimos años. Suponía que había llegado a gustarle. Aunque nunca lo admitiría. Especialmente a Moona.




  Las Hermanas Twinkle estaban en sus puestos a ambos lados de la puerta, cruzadas de brazos, con expresiones hoscas escritas en sus rostros rotundos.




  Habían pasado sólo unos meses desde el final de la horrible batalla que se apoderó temporalmente de Jedha, pero las cosas ya empezaban a volver a la normalidad.




  Los planetas enfrentados de Eiram y E’ronoh habían hecho algunas primeras reparaciones, y los Guardianes de los Whills habían ayudado a supervisar el restablecimiento del orden en toda la ciudad. Los dos Cancilleres de la República habían enviado pelotones de soldados de mantenimiento de la paz para ayudar a los lugareños en las tareas de limpieza y reconstrucción.




  Aparte del Protector, la antigua estatua del Jedi que había caído fuera de las murallas de la ciudad, la mayoría de los monumentos importantes y edificios antiguos habían sobrevivido, si no intactos, al menos en un estado reparable.




  Por ejemplo, la Iluminación, que había sufrido tantos daños durante el asedio de los droides ejecutores que Piralli temía que nunca pudiera ser restaurado a su antigua gloria, o tal vez que no pudiera ser restaurado en absoluto.




  Sin embargo, se había equivocado, demostrando que el ingenio, la camaradería, el trabajo duro y las conexiones algo cuestionables de Kradon realmente podían lograr cualquier cosa.




  La pared trasera había sido reconstruida, el bar reabastecido, las puertas reforzadas y los asientos enderezados. Incluso las quemaduras causadas por la explosión y las marcas en las paredes dejadas por los disparos de blaster habían sido… barridas. Como si fueran cristales rotos.




  La Iluminación continuó, como siempre lo había hecho.




  Pero no todo era igual. No todas las pérdidas podían compensarse tan fácilmente, parchearse o mejorarse con yeso, pinceles y una mano de pintura fresca.




  Algunas eran mucho más profundas.




  A la izquierda de Piralli había un banquillo vacío en la barra. Nadie se había sentado en él desde la reapertura del bar. Nadie quería olvidar. Piralli supuso que era una forma de respeto, de honrar a los perdidos. Y tal vez una pizca de ilusión, con la esperanza de que, al mantener el asiento libre, de alguna manera, podrían conjurar a su amigo muerto para que volviera a la vida.
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  El banquillo había sido el asiento favorito de Keth Cerapath, el acólito de la Iglesia de la Fuerza que había sido cliente habitual de la Iluminación. Amigo de Piralli. Una de las mejores personas que había conocido.




  Keth había muerto de la forma en que siempre había vivido… ayudando a los demás. Había encontrado la aventura que siempre había anhelado, al lado de la Caballero Jedi Silandra Sho, y no sólo la había ayudado en su misión de descubrir la verdad que se ocultaba tras los bombardeos que habían desatado la batalla, sino que había salvado a cientos de personas conduciéndolas a refugiarse en la Cúpula de la Deliberación tras el inicio de los combates.




  Silandra Sho había rendido homenaje a Keth, visitando el bar unas semanas antes para contar su historia.




  Había ayudado. Piralli estaba muy orgulloso de su amigo. Muy orgulloso. Por fin había cumplido sus ambiciones. Se había convertido en la persona que siempre había querido ser. Y por eso, Piralli sólo podía estar agradecido.




  El banquillo, sin embargo… permanecería vacío. Era lo correcto.




  Piralli miró hacia la puerta. Aún no había rastro de Moona. Desde que había conocido a Erta, había estado menos presente en el bar. Lo cual, supuso, era bueno. Estaba haciendo su vida. Sin embargo, Piralli esperaba que no se olvidara de él, de Keth y de este lugar que habían hecho suyo. Habían pasado demasiadas cosas juntos para eso.




  Resultó que no tenía por qué preocuparse. Al cabo de unos instantes, ella entró en la habitación con el brazo sobre el hombro de Erta. Ambas sonreían alegremente.




  Conspiradoramente.




  Se apresuraron a acercarse a Piralli. Moona colocó una pequeña mochila de tela sobre la barra.




  —Hey, hey, Piralli. ¿Qué hay de nuevo?




  Moona llamó la atención del Viejo Chantho, que hizo un breve gesto con la mano en señal de reconocimiento. Momentos después, dos copas estaban en la barra junto a la mochila de Moona, a pesar de la presión de otros clientes que esperaban a ser atendidos.




  Piralli miró a Moona con desconfianza.




  —No hay nada nuevo —dijo—. Al menos, no conmigo. —Miró la mochila.




  —¿Tú, en cambio…?




  Moona le sonrió.




  —Enséñaselo —instó Erta, dando un codazo a Moona—. No es justo hacerlo esperar.




  Moona fingió resignación.




  —¿Qué tiene eso de divertido? —Sin embargo, a pesar de sus palabras, estaba claramente ansiosa por enseñarle a Piralli el contenido de la bolsa. Prácticamente daba saltitos de emoción.




  —¿Está todo bien, Moona? —dijo Piralli.




  —Oh, sí. Todo está bien —dijo—. Echa un vistazo a mi nueva adquisición.




  Piralli observó cómo sacaba el objeto de la mochila y lo colocaba con cuidado sobre la barra. Se apartó, mirándolo con orgullo.




  Era una caja pequeña y negra, hecha de algún tipo de piedra o cristal pulido.




  —¿Y bien? —Miró a Piralli expectante.




  —¿Y bien, qué?




  —¿Qué te parece?




  —Creo que… —Frunció el ceño, mirando el objeto inusual—. Creo que parece una caja vieja.




  Moona puso los ojos en blanco.




  Erta sonrió.




  —Lo es. Pero no es una caja cualquiera. Se la dio Spinran, en los muelles.




  Piralli casi escupió su bebida.




  —¡Spinran! ¿Qué estás haciendo, Moona? Deberías saber que no se puede confiar en él.




  Spinran, un halisita con una enorme cresta ósea en la cabeza que se sonrojaba de rojo y azul según su estado de ánimo, era un trabajador de los muelles, como Piralli. Pero, a diferencia de Piralli, tenía un pequeño negocio aparte, vendiendo objetos de dudosa procedencia a gente que debería saber que no debe comprar esas cosas a un tipo cuyo trabajo consistía en limpiar los cascos de las naves visitantes.




  —Quizá esta vez tiene algo —dijo Moona. Acarició la caja—. Esto es algo especial. Tiene poder.




  —¿Poder? —Piralli entrecerró los ojos ante aquella cosa tan fea.




  —Sí —dijo Erta—. Spinran dijo que es un artefacto Jedi. Dice que lo encontró en las ruinas del Protector, después de que se disipara el polvo.
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  —Pero, ¿qué hace realmente? —preguntó Piralli.




  Moona se encogió de hombros.




  —Aún no estamos seguras.




  —Keth… —Piralli se volvió para mirar el banquillo vacío a su izquierda, con la voz entrecortada en la garganta—. Keth habría sabido lo que era.




  Hubo un momento de silencio.




  —De todos modos, no hace mucho que odiabas a los Jedi. ¿Y ahora eres su mayor fan? —dijo Piralli.




  —Difícilmente —dijo Moona—. Pero me he replanteado las cosas, ya que hemos conocido a unos cuantos que estaban bien…




  —Has cambiado de opinión —se rió Piralli.




  —Esa twi’lek, Matty, me salvó la vida —dijo Erta.




  —Exactamente —dijo Moona, enfáticamente—. Y eso la hace estar bien en mi libro.




  —Así que ahora adquieres artefactos Jedi a traficantes de mala muerte —dijo Piralli.




  Moona dio la vuelta a la caja entre sus manos. Sus ojos parecían brillar.




  —Me pregunto qué habrá dentro.




  —¿Quieres decir que no lo han abierto?




  —No puede —dijo Erta—. Ha intentado de todo. Pero está sellado.




  —Menos mal —dijo una voz por encima del hombro de Piralli—. Tu amiga tiene razón. Esa caja está llena de un gran poder. Pero no del tipo con el que quieras entrometerte.




  Piralli se revolvió en su asiento y vio a un hombre humano, alto y ancho de hombros, de pie detrás de él. Vestía una túnica Jedi y tenía los brazos cruzados sobre el pecho.




  No otro…




  —¿Y tú eres? —dijo Piralli.




  El Jedi sonrió.




  —Harro. Lee Harro.




  El nombre le resultaba familiar, pero Piralli estaba seguro de que lo habría recordado si se hubieran conocido antes.




  —Espera. ¿Lee Harro? —dijo Moona, abriéndose paso entre ellos.




  Miró al Jedi de arriba a abajo, hacia él.




  —Más alto de lo que imaginaba.




  Harro parecía perplejo, pero imperturbable.




  —¿Has oído hablar de mí?




  Moona asintió y golpeó ligeramente a Piralli en el brazo.




  —¡Lee Harro! Es del que nos habló la exploradora. Saretha. A quien se comieron las plantas.




  Harro se rió.




  —Ah. Ahora las cosas empiezan a tener sentido.




  Piralli miró boquiabierto al Jedi.




  —¿Ese eres tú? —Dio un sorbo a su bebida—. ¿Qué haces aquí? ¿Buscas a Saretha? Si es así, deberías saber que ya ha vendido ese trozo de kyber. Se fue hace semanas.




  Harro sonrió.




  —Me alegra oírlo. Espero que le haya ayudado a pagar las reparaciones de su nave. No. Estoy aquí para ayudar. Después de la batalla…




  —Ah —dijo Piralli. Eso sí que tenía sentido.




  Harro señaló el banquillo vacío junto a Piralli.




  —¿Me permites?




  Piralli se retorció torpemente.




  —Umm, ese no. Lo siento.




  —¿Está ocupado? —dijo Harro.




  —En cierta manera.




  —Perteneció a nuestro amigo —dijo Moona—. Murió durante la batalla.




  —Ya veo. Lo siento —dijo Harro—. ¿Y se habría opuesto a que me sentara aquí?




  Moona miró a Piralli. Luego sacudió la cabeza.




  —¡Estás bromeando! Se habría bajado de ese banquillo como un disparo para ofrecérselo a un Jedi visitante. ¿Te lo imaginas?




  Piralli sonrió al pensar en la cara brillante de Keth mientras se apresuraba a abandonar su asiento.




  —Supongo que tienes razón.




  —¿Entonces…? —dijo Harro.




  Piralli utilizó el borde de su bota para sacar el banquillo.




  —Haremos una excepción. Sólo por esta vez.




  Harro sonrió. Se sentó, apoyando un brazo en la barra. Moona y Erta se acercaron.




  —Entonces, ¿crees que sabes lo que hay en la caja? —dijo Erta.




  El Jedi hizo un gesto de no compromiso.




  —Si tienes tiempo, podría contarte una pequeña historia que podría arrojar algo de luz.
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  —No vamos a ninguna parte —dijo Piralli—. ¿Verdad?




  —No —dijo Moona.




  —Muy bien —dijo Harro—. Pero voy a necesitar un trago.




  Moona volvió a poner los ojos en blanco.




  —Siempre tan necesitados, estos Jedi. —Deslizó su propia bebida por la barra.




  —Muchas gracias —dijo Harro. Tomó un sorbo de la mappa azul, hizo un ruido de agradecimiento y la dejó en su sitio—. Mi historia comienza hace muchos milenios, cuando la Antigua República era un lugar muy diferente, y gran parte de la galaxia permanecía inexplorada. La Orden Jedi era fuerte, pero se le oponían usuarios de la Fuerza de otro tipo, aquellos que elegían manejar el poder del lado oscuro, dejarse gobernar por el miedo y la ira.




  —Los Sith —dijo Erta, casi reverencialmente.




  Harro asintió.




  —Los Sith. Y hubo un Lord Sith en particular que persiguió a los Jedi como ningún otro. Su nombre era Darth Caldoth, y durante décadas su campaña de terror fue casi incontrolable. Muchos Jedi se enfrentaron a él, y la mayoría nunca regresó.




  Harro dio otro sorbo a la bebida de Moona.




  —Bueno, había una Jedi, una mujer humana llamada Pelopy Vus, que decidió que su único objetivo, por encima de todo, era poner fin al reinado de terror de Caldoth. Estaba cansada de ver a sus compañeros Jedi asesinados y quería salvar a otros del mismo destino.




  »Pero Vus era sabia y comprendía que si se limitaba a intentar enfrentarse a Caldoth como habían hecho los demás, seguramente también moriría, pues Caldoth era un maestro de la espada, y el poder del lado oscuro le otorgaba una gran ventaja. Ella necesitaba un arma que pudiera acabar con Caldoth de una vez por todas. Algo que él nunca esperaría.




  —¿Una bomba? —dijo Erta.




  Harro se rió, pero no de mala manera.




  —No. Algo mucho más arcano. Algo que pudiera contener su poder. Una prisión. Y así, comenzó una búsqueda que duraría varios años, buscando conocimientos antiguos y arcanos, recorriendo la amplitud de la galaxia conocida en busca de una respuesta.




  »Pero Caldoth era astuto y pronto se enteró de lo que hacía Vus. Así que, en lugar de detenerla, decidió tenderle una trampa, porque así era su naturaleza. Empezó a sembrar historias a través de agentes y civiles sin saberlo, un rastro de migas de pan cuidadosamente colocado que llevaría a Vus por un camino peligroso.




  —¿Cómo un juego? —dijo Piralli.




  —Exactamente —dijo Harro—. Como un loth-cat jugando con su presa. Fue cuidadoso, sólo dio la información suficiente para que Vus pensara que iba por buen camino. Y, muy pronto, Vus tuvo todo lo que había estado buscando, las instrucciones necesarias para construir una pequeña caja de cristal, imbuida con el poder de antiguos ritos, que serviría como una especie de prisión, extrayendo la esencia de su víctima y sellándola dentro de sus seis pequeñas paredes para siempre.




  Moona se quedó mirándolo, con los ojos muy abiertos.




  —Una caja de cristal…




  Harro levantó un dedo, haciéndola callar mientras continuaba.




  —Pero Vus no sabía que era una trampa. Y, en su prisa y desesperación por capturar a Caldoth, llevó a cabo los rituales necesarios para crear la caja, a pesar de que el poder procedía del lado oscuro de la Fuerza.




  —No me gusta adónde nos lleva esto —dijo Erta.




  —Verás, la astucia de la trampa de Caldoth es que el plan de Vus habría funcionado, si tan sólo ella hubiera entendido correctamente cómo usar el artefacto una vez creado. Pero Caldoth había tenido cuidado de guardarse esa información. Y así, cuando el ritual finalmente se completó, Vus no comprendió que al abrir la caja ella misma…
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  —Quedó atrapada en la prisión —dijo Piralli.




  Harro asintió.




  —En el momento en que levantó la tapa, su esencia fue extraída y atrapada en la caja, dejando sólo la cáscara vacía de su cuerpo. —Se sentó en su banquillo y los observó a todos con interés.




  Moona miraba ahora horrorizada la caja de cristal que había sobre la barra.




  —Quieres decir que si hubiera abierto esa cosa…




  Harro se encogió de hombros.




  —Quién sabe lo que podría haber pasado.




  Piralli vio a Moona tragar saliva. Se inclinó y le susurró algo a Erta, que asintió con énfasis. Luego, con cautela, Moona cogió la caja y se la arrojó al Jedi, como si no pudiera deshacerse de ella lo bastante rápido.




  —Aquí tienes.




  Harro lo atrapó, con una expresión inquisitiva en el rostro.




  —¿Quieres que me lo quede?




  Moona asintió y dio un paso atrás.




  —No quiero tener nada más que ver con eso. Puedes deshacerte de él, ¿no? Eres un Jedi. Sabrás qué hacer.




  —Si estás segura de que eso es lo que quieres…




  Moona levantó una mano.




  —Estoy segura. Por favor, quita esa cosa de mi vista. Y también tendré unas palabras con Spinran.




  —Muy bien. —Harro deslizó la caja dentro de su túnica. Tomó el vaso de mappa azul de la barra y se lo bebió. Luego se levantó—. Bueno, ha sido un placer hablar con todos ustedes —dijo—. Pero será mejor que lleve esto a un lugar seguro.




  —Sí, claro. Gracias —dijo Moona, que estaba deseando volver a verlo. Le hizo un gesto nervioso con la mano y se acercó un poco más a la barra, llamando la atención del Viejo Chantho.




  Harro se dirigió hacia la puerta, pero Piralli se apresuró tras él, sujetando el brazo del Jedi.




  —Esa historia. ¿Era real?




  De pie en el umbral, Harro consideró su respuesta por un momento.




  —Bueno, en realidad era una historia.




  —Pero los hechos que has descrito… ¿ocurrieron de verdad? —presionó Piralli—. ¿O fue sólo una leyenda?




  Harro le dedicó una sonrisa maliciosa.




  —¿Acaso importa, con tal que la narración tenga un propósito y se disfrute escuchando?




  Piralli frunció el ceño.




  —Supongo que no.




  —Todo es posible si estás abierto a ello —dijo Harro—. Incluso las extravagantes historias de un Jedi.




  Piralli volvió a mirar a Moona, que estaba inclinada sobre la barra, gritando otra orden al Viejo Chantho. Volvió a mirar a Harro.




  —Entonces, ¿qué hay realmente en la caja?




  Harro palmeó el bolsillo de su túnica y guiñó un ojo. Luego se dio la vuelta y se marchó.




  Piralli sonrió, negó con la cabeza y volvió a su asiento, donde ya le esperaba una bebida fresca. Moona volvió a rodear los hombros de Erta con el brazo.




  —Bueno, ha sido una escapada por los pelos —dijo, con el alivio evidente en su rostro—. Gracias a la Luz que el Jedi apareció cuando lo hizo.




  Piralli sonrió.




  —Sí. Sabía exactamente a lo que se enfrentaba. —Miró a su alrededor. Kradon estaba acomodando el asiento de Keth debajo de la barra—. Kradon cree que todo va a salir bien —dijo el villerandi, y allí mismo, rodeado de sus amigos, Piralli se dio cuenta de que sólo podía estar de acuerdo—. Creo que tienes razón —dijo—. Realmente la tienes.




  Kradon chasqueó las mandíbulas.




  —Añadiré los créditos extra a tu cuenta, ¿de acuerdo?




  —¿Qué créditos? —dijo Piralli.




  —Ah, ¿no lo sabías? Hay un nuevo sobrecargo. Los Jedi pagan extra.




  —¡Pero si era mi bebida! —dijo Moona.




  —Kradon lo entiende —dijo el Villerandi—. ¿Pero qué puedo hacer, hmmm? ¿Qué puedo hacer? Las reglas son las reglas.




  Piralli miró a Moona. Ambos estallaron en una carcajada desgarradora. Y se sintió bien.




  FIN
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